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D ib . d e  K -H IT O .—M a d rid .

“¿Pero es verdad que  com en ustedes carne humana?

■¡Cal, no señor. ]En cuanto colgam os a uno ahí se le pone carne de gallina!.
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CONCURSOS DE ’BUEN HUMOR”

Cerrado herméticamente nuestro concurso de títulos y leyendas, abrimos hoy de par en par nada menos 
que la friolera de tres nuevos concursos, de cuyo éxito brutal, inmarcesible e imperecedero no dudamos ni 
tanto asi.

Todos nuestros lectores y lectoras, es decir, señoras, señoritas, caballeros, pollos, niños y militares, pue* 
den tomar parte en estos concursos, nada más que ciñéndose voluptuosamente a estas dos condiciones:

1.* Tener gracia.
2.* Cortar el cupón.
Esto de cortar el cupón no se refiere a tener dinero en el Banco, sino a tener en casa unas tijeras con 

las cuales se pueda veriBcar el sencillísimo hecho de desglosar  del texto de nuestro semanario los cupones 
que han de acompañar a los envíos de los lectores.

Y hechas estas necesarias aclaraciones, pasamos a dar cuenta de los concursos que en este momento 
abrimos.

PRIMER CONCURSO . — Este concurso, que será continuo como los discursos de D. Melquíades, 
o para decirlo más claro, que se verá, fallará y tendrá premio todas las semanas, consiste en un chorreo de 
chistes, caídas o gracias (como ustedes prefieran llamarlas), de  las cuales, las que a juicio de la Redacción 
sean más ingeniosas y originales, lograrán los siguientes honores:

1." Hacer inmortal el nombre de su autor, que se publicará al pie del chiste o gracia, acompañado, #i 
lo desea, de su edad, su estado, su profesión, su domicilio y hasta sus ¡deas políticas.

2.° Provocar la envidia de los redactores de este semanario, los cuales, hasta los que sean calvos, se 
tirarán de los pelos que puedan al ver que hay en el mundo señores tan graciosos o más que ellos, y que no 
presumen como ellos.

3.* (Hay ascensor.) Al autor del mejor chiste de los que publiquemos en cada número, entregaremos 
la formidable cantidad de DIEZ PESETA S en metálico, o en billetes de Banco, siempre que el susodicho 
autor dé la vuelta del billete en el acto.

¡Con que, queridos lectores, a calentarse la cabezal ¡Manden muchos chistes, muchas ocurrencias, mu­
chas gracias! (]No hay de qué!)

¡Anden ustedes, y que les den dos duros!
¡Ah, una advertencia!... Este concurso procuraremos que no quede desierto jamás.

SEG U N D O  CO NCURSO . — Este concurso, que cerraremos el día 2 de abril, consiste en dar una 
respuesta graciosa, contundente y definitiva a la siguiente pregunta;

¿En q n é  in v er tir ía  u ste d  con  m ás a p ro v ech a m ien to  la  ca n tid a d  d e  d o s  p e s e ta s  con  
s e s e n ta  y  c in c o  cén tim o s?

TERCER CONCURSO» — También será cerrado el 2 de abril, y también consiste en aclarar con sa- 
lero, intención y oportunidad la siguiente y terrible duda que nos está consumiendo desde hace cinco años:

ÍP o r  q n é  ra zó n  m is te r io sa  e  in d e sc ifr a b le  c u e s ta  v e in te  c é n tim o s  e l  tr a n v ía  para  
as co rr id a s d e  novillos^  y  d o s  r e a le s  p a ra  la s  d e  to r o s?

En ambos concursos, tos que contesten con más gracia y acierto serán galardonados con la ya imponen* 
te suma de

C I N C U E N T A  P E S E T A S
Es decir, que si hay un lector que consigue alcanzar los dos premios podrá disponer en un momento 

de VEINTE D U R O S (todos buenos y perfectamente acuñados), con los que se pueden resolver casi diez 
días de existencia, sin el agobio de la lucha diaria por el cocido y de pensar en qué habrá que hacer maña- 
na para que la criada pueda ir a la compra... Aunque nosotros preferiríamos que los dos premios recayeran 
en autores distintos, tanto porque hacemos la felicidad de más familias, como porque nos haría gracia ver las 
caras de los agraciados cuando la sorpresa de ser premiados con diez duros les hiciese exclamar con inefa­
ble regocijo:

— ¡Anda, diez!
Los envíos habrán de venir necesaríameote firmados por sus autores (y los de provincias en sobre abier­

to y con la indicación de Oríginal para imprenta), y acompañado cada uno de los originales de un cupón 
de los que publicamos por separado.
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C O N C U R S O - A N U N C I O

En el n ú m e r o  

próximo publicare­

mos los nombres de 

los c o n c u r s a n t e s  

agraciados con los 

tres relojes ofreci­

dos como premio 

por la casa L eyer y  

Compañía. La enor­

me cantidad de solu­

ciones que hemos 

recibido, y que ne­

cesariamente hemos 

de leer para separar 

las que no sean ab ­

solutamente e x a c ­

tas, nos impide pu ­

blicar el resultado 

de este concurso en 

el presente número.

I- fl p n
q u e & - ^ ^ o s  M B V í N O  ThI Oue produc

' ^ ' Y t l Y g u s P u ^ ^

S O L U C I Ó N
— ¿Qué te parece, Jacinto, 

de lo s  p o lvos  de Leyer?

— Hom bre, y o  he  venido ayer. 
He pasado un raes en  Pinto,

y  a l llegar a la  esta'ción, 

m is chiquillos y  mi esposa  

n o  m e hablaron de otra cosa  

que de esa preparación. ^
Hoy, después de la comida, 

pase un rato en  el Casino, 

y  a llí  m e habló don Gabino  

de ese  gran insecticida;

y Alejandro, entusiasmado, 
loco , también m e decía  

que é l usa ese  preparado 

de Leyer y Compañía, 
y  que e s  una maravilla, 

que evita los mil berrinches  

que producen la  polilla, 

m oscas, m osquitos y  chinches, 
y  que se puede pasar  

la vida de un m odo m uelle  

adquiriendo sin  tardar 

polvos de Leyer y  un fuelle.
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P
ro d u ce  a D u n d an tís im a  esp u m a q u e

n o  se seca en a cara.

T U B O  1.5 o
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S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  2 d e  a b r i l  d e  1 9 2 2 .

R E C E P C I Ó N  A C A D E M I C A
EÑORAs y señores:

La Academia de 
C i e n c i a s  Físicas, 
Telúricas y Tcksfó-  
ricas ha t e n i d o  a 
bien designar para 
la vacante produci­

da por la prematura muerte del sa ­
bio octogenario don Iñigo de la E s­
calera, gran especialista en terre­
motos terrestres, al que en estos 
momentos solemnes tiene el alto 
honor de dirigiros la palabra. Gran 
honra es para mí ocupar en esta 
cDsa el hueco de La Escalera, pues 
ni mis estudios teóricos sobre las 
\ vías de sebo, ni mis trabajos prác­
ticos acerca de la supresión del 
humo del cigarro, lo s  considero 
mcritos suficientes p a r a  
tan señalada distinción.

^Qué os voy a decir de 
las obligaciones q u e  me 
impone la aceptación de 
eMC sillón? Que son  supe­
riores a mis merecimientos, 
tan superiores como las 
damas que me escuchan.

Ivn mi discurso de re­
cepción no he de ocupar­
me de algunas vulgarida­
des científicas de t o d o s  
vosotros conocidas. Todos 
sabemos que la seda se 
saca de l o s  gusanos, la 
land de los borregos y los 
corchos se extraen... de las 
botellas. Hablaros, pues, 
de la seda y de la lana y de 
los corchos, seria ofender 
vuestra natural ilustración 
y molestar sin razón ni 
motivo a los gusanos, a 
los borregos y a los alcor­
noques. Me ocuparé de los 
tres agentes físicos que se 
conocen con los nombres 
de c a lo r , lu z  y elec tri­
cidad.

A modo de prolegóme­
nos de mi disertación, haré 
referencia sucinta de los 
progresos más notables de

la ciencia en estos veintisiete últi­
m os siglos, a saber; }as ligas de  los 
corsés, ¡os ra lladores de queso . las  
p ie za s  ra ya d a s de a rtillería . Con 
el rayadillo se alarga tanto el tiro, 
que no habréis visto jamás unos  
pantalones de rayadillo que se que­
den cortos. Y de la artillería de la 
marina de guerra, ¿qué os voy a de­
cir? ¿Qué es un barco de vapor, des- 
)ués de todo, sino una locomotora  
¡añándose? La aviación es o t r a  

conquista moderna..., pero vieja. En 
todo tiempo han volado los fondos 
de algunas cajas, y  no es de hoy  
precisamente que los enamorados 
se casen y vayan derechos hacia la 
luna... de miel.

Sólo  he de hacer constar que el

Dib. SiLENO. — Madrid.

problema de la aviación estará re­
suelto en absoluto e l  día que los 
aviadores adopten la alimentación  
racional: alpiste, trozos de lechuga, 
algún terroncito de azúcar...

E l  calor. — El calor es uno de lo s  
agentes más útiles y necesarios. 
Suprimid un agente de Policía, y  
nadie lo  echará de menos; pero su­
primid el agente llamado calor, y 
habréis eliminado de un golpe el li­
món helado, la leche merengada, 
los ventiladores, las persianas, los 
baños de mar... y el baño de maría.. 
De dos maneras puede engendrar­
se el calor: por combustión y por 
rozamiento. Asáis una costilla en. 
un horno: hay combustión; se ca­
lientan dos concejales y se rompen 

l a s  chuletas respectivas: 
ha habido un rozamiento. 
El rozamiento se p u e d e  
disminuir engrasando los  
ejes y  las ruedas de las 
máquinas; pero hay otro 
medio tanto o más eñcaz  
para e v i t a r  el desgaste: 
prohibir la obscuridad en 
los cines e impedir el lleno 
absoluto en las platafor­
mas de lo s  tranvías.

La lu z. — Su importan­
cia es tan grande como la 
del calor; por e s o  cuando  
Dios hizo el mundo, obser­
vando que existía cierta 
frialdad entre Adán y Eva, 
dijo; F ia t lu x  traduci­
do al romance, quiere de­
cir; «Aquí hace falta tener 
pero mucho quinqué»).Los 
fenómenos de la  luz están 
sujetos, como los huéspe­
des de d o s  pesetas cin­
cuenta, a principios fijos e 
inmutables. Ya lo  dijo Ar- 
químedes: «La luz que va  
delante es la que alum­
bra», «No hay más cera 
que la que arde.»

Sin luz, no tendríamos 
en Madrid lo s  bailes clá­
sicos de la Bom billa , ni
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nos podríamos epiteíar con aque­
llo de «Tú eres un primo alumbra­
do», aparte de otros mil adelantos 
que seria prolijo enumerar.
. Pasemos a la  electricidad. Tiene 
su origen en las experiencias del sa ­
bio Galvani. Este distinguido batra- 
ciólogo, observando las contraccio­
nes de los músculos de una rana, le 
chocó que se movieran isócronos, y  
creó la electrorranocutación, o sea 
la muerte del cutis de las ranas por 
la descarga eléctrica de un acumu­
lador. Para atraer la electricidad 
de las nubes, Franklín ideó el pa­
rarrayos: por t a n t o ,  le cabe la 
honra de ser el primer mortal que 
pudo agarrar una chispa científica­
mente.

Sin electricidad, estaríamos sin

telégrafo, sin teléfono y sin otros 
inventos admirables; pero, en cam­
bio, tampoco tendríamos que ver 
cómo corren lo s con tadores con esa  
velocidad  irrita n te , ni aguantarlas  
paradas constantes de los tranvías 
de Madrid.

Yo espero de los progresos de la 
ciencia nuevos y transcendentales 
adelantos. Día llegará en que, por 
los esfuerzos de lo s  hombres, las 
ruedas serán cuadradas y lo s  cán­
taros macizos. Porque, ¡ah, seño­
res!, hoy las ciencias adelantan que 
es una verdadera barbaridad.

{Una ovación un á n im e acoge las 
últim as p a la b ra s  d e l ilu stre  nu evo  
académ ico.)

Por z i  eslenógrafo»

ÍULio D U R A N T E .

D ib . BHADLBy. — Aíadría .

— ¿Trabajaste tú en la función que díó la vizcondesa de Chevríllons?
— No, Lili. Yo no he trabajado jamás.

LA BARAJA DEL AMOR

(Epistolario cómicoamoroso.)

XXI

! NOLVi Celes: Ya estoy en Bar- 
ce, que es una capi corno 
mis Madriles, aunque no 
ta n  sú p er  n i  de  tanta 
im por.

Tiene sus com is  y sus 
po lis , un porción de c ines  y de Cc- 
l i s y  la mar de auíos; pero le f>;- 
ta la alegría de mi B om bi de r;i 
alma, que la llevo en una fo to  jun:o 
al cora.

H e encontrado u n a  coloca ,a 
un taller de carpin , donde me dan 
un sala  de q u i n c e  p es ta s  todos 
los días.

El taller está en la  rambla de 
Cana, que es una cosa así como ¿1 
bu le  de Agui.

El hospe  rae lo ha  buscado la 
Consola, que está aquí con Hipo, y 
me ha dicho que dentro de povo 
vendrán D oro  y la  M arga, y puede 
que también el señor S a lu s  con su 
hijo Inda , que le ha sacado del 
H ospi.

La a lim en ta  es un poco extraña, 
pues en lugar de coci dan una cosa 
que llaman escude  y un pan que es 
de m vn i.

Y ahora agárrate, que te voy a 
dar una n o ti estupen . ¿A quién di­
rás que he visto en una moto  con 
unos n eu m a  de prim e?  Pues a la 
Encarna, la  hija del señor Teo; ya 
sabes quién digo, el p o rte  del 15 de 
la calle del A va.

Se ha hecho cup lé  y le habld a 
un cata  que es m ulti, y que le ha 
comprado un p a la  con aseen, cale- 
fa , te le ,g u á te r , term o y  hasta  ilumi­
na  electri.

A consecuen  de esto ha reñido 
con Foro, y  el pobre chico se ha 
largado a la M ili  y se ha apuntado 
como legio . ¡Ya no  se acuerda la 
muy p resu  de cuando bailaba en 
i a  Flor, al compás de un orga, una 
haba  girando a torci.

En fin..., allá ella.
He perdido el ape, y  apenas como. 

¡Ay qué ganas tengo de volver a fu 
lado, a mi g u a rd i  de la calle de 
Cala! Pero hay que aguantar, por­
que yo he venido a la cap i de Cata 
para hacer fo rtu , y  ya sabes que no 
me gustan las cosas a medias.

Te ido  tu
G ü m e b .
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XXII

Querida M anuela: Ayer tarde, 
cuando esperaba que te asomaras 
a la ven tan illa  de la parte trasera  
de tu casa para decirme si salías, 
VI venir a tu padre desbocado  hacia 
mí. Como sé que por menos de nada  
pierde los estribos, yo  salí trotando, 
y me refugié en un café que encon­
tré a l paso.

Sentcme en una silla , pedí un bo ­
cado, y di rienda  su e lta  a mi indig­
nación. ¿Por qué he de estar siem­
pre en berlina?  ¿Por qué ha de ser  
tu padre el caballo  de ba ta lla  en 
mis amorosas pretensiones, en lu­
gar de manifestarse blando , pudien-

do ser el vehículo  de mi felicidad? 
He meditado largo rato, y no es­
toy dispuesto a dejarme a tropellar  
por el autor de tus días, que, según  
tú, es muy noble, pero bastante 
bruto. A  mí no me atropella el n o ­
b le  bruto .

Yo bien quisiera poner un  freno  
a mi pasión; pero mi cariño marcha 
a la  carrera , y  no puedo hacer una  
p a ra d a  en  seco.

Cuando yo  tenía en esa impor­
tante viscera que le llaman cuore  
un «Se alquila», lo  tom astes  tú, no  
por m eses ni por años, sino para 
siempre. Me tienes «a la  orden». 
Quizás por esto, de noche, cuando 
empiezo a dar las primeras cabeza­

das, se me presenta tu imagen, y ya  
no se aparta de mí en todo el sueño.

Ayer, que esperaba verte con ese 
vestido azul que tanto me gusta, y  
esa capota  adornada con frutas 
que tanto te favorece, se encargó 
tu padre de partirme por e l  e je  con 
su presencia.

Piensa en cuanto te he dicho, y 
reflexiona sobre la conveniencia de 
hablar de una vez con tu padre, 
pues ya sabes que le gustan las co­
sas en su p u n to  a tu

S i m ó n .

Por la  goica  y
que no sabeo firmar,

T O R R E S - A S E N J O

INFORMACIÓN TELEGRÁFICA DE ’̂ BUEN HUMOR”
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y D E L  E X T R A N J E R O

M a n i c o m i o  raodclo. — Lega- 
nés,2. —  Hace bastante tiempo que 
en el famoso manicomio de esta 
culta ciudad están verificándose im- 
)o: tantísimos acontecimientos, que 
lablan muy alto en favor de la di­

rección técnica del mismo, y que 
cuando sean conocidos en toda E s­
paña han de causar enorme sensa- 
cióu y general sorpresa.

Parece ser que los ilustres docto­
res alienistas, a cuyo cuidado se 
hal'an los dementes, han logrado 
inculcar en sus enfermas imagina­
ciones ideas de trabajo y de pro- 
grc'jo que, puestas en práctica por 
los locos, han dado por resultado 
peregrinos inventos e insospecha­
das muestras de lo que puede el 
(alentó y ¡a actividad humanos.

Uno de los dementes ha encon­
trado el medio de fabricar pan con 
el peso justo, cosa que, aunque en 
opinión de un panadero con quien 
neraos hablado es una verdadera 
locura, marca un estupendo ade­
lanto en la industria paniñcadora. 
Otro demente ha descubierto un 
nuevo sistema para elaborar cara­
melos por la electricidad, aunque 
OCIOSO es decir que el único tipo de 
caramelo fabricado por el demente 
«s el de menta... Otro loco ha con­
seguido descifrar todos los discur­
sos pronunciados por Maura, y^stá  
escribiendo un libro con la traduc- 
«on e x a c t a  al castellano de los  
mismos, gracias al cual podrán sa ­

ber todos los españoles lo  que ha 
querido decir D. Antonio en sus in­
numerables peroraciones, cosa que 
antes no  había rey ni Roque que 
pudiera averiguar ni remotamente... 
Otro alienado asegura formalmen­
te, que sometiendo a las gallinas a 
una alimentación constante de pa­
tatas maceradas, se compromete a 
que, en lugar de huevos sueltos,

pongan tortillas a la  española... En  
fin, que la relación de todos lo s  in­
ventos y  trabajos de los locos sería 
de una prolijidad enojosa, y  cree­
mos que con lo  expresado basta  
para darse una idea de la magni­
tud de los hechos cuyo descubri­
miento nos ha sorprendido.

Y conste que omitimos todo lo  
referente a los trabajos corrientes

D ib . RaPHA. —  M adrid .

— ¿Ha dicho la señorita que un paraguas?
— Sí; porque hay una gotera en el techo, y  estoy mojándome.
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L a  d o n c e l l a . — ¡Señorita! ¡¡Un hombre!!... 
L a  s o l t e r o n a . — ¿Es de veras?...

D ib . RAMÍKE2. — «<11. -■

que los locos realizan, tales como 
construir zapatos, zapatillas y b o ­
tas de vino, afinar pianos, elaborar 
quesos, tirar al blanco y coser para 
fuera, pues es suficiente para los 
lectores el asegurar que todos, ab­
solutamente todos trabajan h oy  en 
el manicomio, sin darse un momen­
to de reposo.

No obstante, estimamos oportu­
no  recoger la opinión de un obrero 
de la ciudad, huelgista perpetuo, 
que n o s  ha dicho que lo  sucedido 
no debe sorprender a nadie, pues 
precisamente hoy en día sólo el que 
está loco  rematado puede trabajar 
d e esa manera.]

¥  ¥  ¥

Boda accidentada. -  N a n tes , 2. — 
A yer se verificó en esta capital la

boda de la bella señorita Ivette 
Deahy con el culto publicista raon- 
sieur Cochín Pichón, en circunstan­
cias verdaderamente interesantes y 
dramáticas.

Empecemos p o r  hacer constar 
que toda la buena sociedad de Nan­
tes asistió a ia ceremonia, pues los  
novios contaban con generales sim­
patías en la población, y además 
de sus innumerables amigos y ad­
miradores, concurrieron a la boda 
los padres del novio, la madre de 
la novia y el ama de cría de la casa, 
con los dos hijos menores de los 
contrayentes.

Después de salir de la iglesia y 
de la alcaldía, se celebró el acos­
tumbrado banquete, al que no as is ­
tieron los padres del novio, por e s ­
tar sometidos a un severo régimen

vegetariano, ni los niños menores, 
por no ser aún tiempo de quifci>'les 
el pecho. A pesar de estas omisio­
nes, sentáronse a la  mesa cien co­
mensales, presididos por la madre 
de Ivette (el padre era completa­
mente desconocido en Nantes), con 
lo  cual, y hablando en castellano 
vulgar, no tenemos más remedio 
que decir que en el banquete eran 
ciento y la madre...

Cuando m ás animación y confra­
ternidad reinaba en la mesa, uno 
de los invitados, que había devora­
do tres pollos elegantísimos y seis 
platos de judías del Barco, y que 
además presentaba síntomas indis­
cutibles de embriaguez, se levanto 
vacilante, y dirigiéndose a Coclnn 
Pichón, le provocó gravemente a ia 
vista de todos.
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Esto, como es natural, produjo 
un formidable tumulto. Cochín le 
llamó cochón  y  le obsequió con 
u ia  chuleta  que, después de lo  que 
había comido, no tenía más reme- 
d o que hacerle mucho daño... El 
abofeteado dió su  tarjeta al novio, 
\ en el acto se concertó un lance en 
gravísimas condiciones, nombran­
do sus padrinos el provocador, y no  
teniendo necesidad el novio de mo­
lestarse en ello, porque él tenia ya 
sus padrinos (el padrino y  la ma­
drina) desde por la mañana.

¿Cuál era la  causa de la  insensa­
ta provocación del invitado?

Lo de siempre: el amor rabioso, 
los celos hidrófobos y  la venganza  
hcra y premeditada. Ivette, cuya co­
quetería era proverbial, había teni­
do innumerables novios, unos de 
Nantes y otros de los pueblos inme­
diatos. El irascible invitado era uno 
de los adoradores de Nantes, y el 
de Nantes odiaba al de después, 
odio que estalló al convencerse de 
que Ivette se le habia ido.

No hay ni que decir que el duelo 
se verificó aquella misma noche, 
pues los padrinos reconocieron que 
el novio, si se batía después de una 
noche de bodas, no tenía más reme­
dio que encontrarse en condiciones 
de inferioridad.

Al tercer asalto (el lance se veri­
ficó a espada) pudo verse que Co- 
cliin era mil veces menos tirador 
que su contrario, pues hemos olvi­
dado decir que su fuerte era la 
aviación y que estaba considerado 
como uno de lo s  ases  del aeropla­
no, mientras que su enemigo era en 
Nantes el a s  de espadas... Huelga, 
por tanto, la  afirmación de que lle­
vó Cochín en el duelo la peor parte, 
acabando por recibir una herida de 
tal consideración, de tan enorme 
gravedad y de antecedentes bíbhcos 
tan terribles (pídanse informes a 
nuestro bueh amigo Putifar, el p a -  
íTono del casto José), que de resul­
tas de ella ha pedido Ivette el divor­
cio, y esperamos que lo  consiga, 
aunque Cochín piensa entablar el 
recurso de casación  contra el de 
(?es-casacion de su señora...

Amigos ín tim os del h e r id o  a f ir ­
man que éste, en  s u  delirio , h a  d icho  
varias veces co n  v o z  to n a n te  y ex ­
presión fu r io sa  ¡ave se  casa con  
diez!...

D udam os de que  e s a s  d iez se  de ­
cidan a  u ti l izar  s u s  ín f im os s e r ­
vicios.

* ¥ *

La miseria en Petrogrado. — Pe- 
trogrado, 2. —  De todas las pobla­
ciones de la desgraciada Rusia, Pe­
trogrado es, sin duda alguna, la 
más azotada por la  espantosa mi­
seria que actualmente se está ense- 
ñoreando del antiguo Imperio de 
lo s  zares.

Anteayer hubo un gravísimo mo­
tín, en el que lucharon quinientos 
guardias rojos con dos mil ciuda­
danos pálidos por la  posesión de 
una patata de Francia, que había

D ib .  LÓPEZ R u b io .  — M adrid .

— Pero, hombre, ¿y el pasajero?
— ¿B1 pasajero?.., Pues no sé... 

Debe de haberse quedado en aque­
lla nube...

llegado en un tren especial, custo­
diada por las tropas y con destino 
a Lenine y  su familia.

Hoy se ha declarado una peste, 
más atroz que las anteriores, en el 
interior de un quiosco de necesidad 
de la avenida Neusky, lo que ha 
dado lugar a que salgan huyendo 
de la peste todos los vecinos de los  
alrededores.

La falta de carbón y  lo  espanto­
so  y crudísimo del actual invierno 
agrava de un modo horrible la tra­
gedia. Han sido encontrados muer­
tos dos novios al lado de un brase­
ro vacío, y en la carta que han de­
jado para las autoridades, afirman 
que se han suicidado, aunque se 
querían con pasión, porque no en­
contraban manera de calentarse.

Como lo  único que no  escasea es 
el alcohol, la gente bebe vino en 
proporciones aterradoras, para di- 
sumular los tormentos del hambre, 
y los borrachos y borrachas se 
cuentan por millones. Ahora mis­
mo acaba de recibirse un aviso en 
la  Prefectura, participando que una 
mujer ha dado a luz en plena calle 
dos m edios chicos, cosa inaudita, 
que ha producido sensación enor­
me en la Academia de Medicina.

Urge que Rusia coma, y con esto  
hacemos punto.

Pero insistimos en  q u e  Rusia 
coma.

¿Cómo? Comiendo.
Europa sabrá cómo.

* *
Robo audaz. — Rom a, 2. — Ha 

sido robada la caja del conocido  
banquero y antiguo tenor Angelo 
di Ñero.

Los ladrones se han llevado tres 
mil liras y un violín.

Se supone que será para dar un 
concierto.

Di Ñero ha ofrecido cien piastras 
al que le devuelva el dinero y obli­
gue a los ladrones a cantar...

Pero nosotros creemos que el 
perjudicado no va a c o n s e g u i r  
echar la vista encima al deseado  
orfeón.

Si se conforma con e l  canto  de 
un duro, que se pase por la Redac­
ción de B u e n  H u m o r , y tendremos 
el gusto de enseñarle un Amadeo.

Y mientras tanto, le acompaña­
m os en el sentimiento por tan irre­
parable pérdida.

P o r  l a  in se rc ió n  d e  lo s  t e leg ra m as ,

E r n e s t o  POLO.
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O L I B R E

, L señor marqués de Cor­
tina, que, como sabe 
todo el mundo, ha for­
mado parte del último 
Ministerio Maura, pro- 
nuncióhacepocos días 
en el Senado una fra­

se que debiera grabarse en bronce.
Dijo el señor marqués que «antes 

que la protección a las industrias 
?stá el supremo interés nacional, 
jjues es preciso que lo s  españoles 
v ivan bien, abaratándoles la vida».

Y este loable deseo del señor  
marqués es también, sin duda, el 
de todos los señores que formaban 
í l anterior Gobierno y forman el 
presente.

jAbaratar la vida a los españoles!
¡Si ése es el bello ideal de todos 

L)s políticos!
iSí desde hace mucho tiempo no 

(irán a otra cosa!
¿Quieren ustedes unos cuantos 

botones de muestra?
Véanlos ustedes.

9  *  *

El mismo día en que el señor  
marqués de Cortina pronunciaba 
su frase digna del grabado, y para 
satisfacer Tas legítimas aspiracio­
nes de los trigueros, el ministro de 
Hacienda ponía mano en el flaman- 
it Arancel, elevando de diez a ca­
torce pesetas los derechos sobre 
los trigos.

I.os cosecheros y almacenistas, 
que durante la guerra escondían el 
grano para forzar el alza de 
los precios,y se frotaban las 
monos de gusto a l  hacer 
magníficos negocios mien­
tras la gente formaba colas  
para adquirir unos paneci­
llos raquíticos y caros, aho­
ra no se resignan a la baja: 
sacan a relucir aquello de 
que la agricultura es labase, 
etcétera, etc., y piden y lo ­
gran la protección del E sta ­
do para obtener un precio 
remuneratorio.

Lo cual quiere decir que 
hay que perder la  esperanza 
deque baje el pan, porque 
lo probable es que suba.

Y por es te  la d o  n o  se  lo ­
gran l o s  b u e n o s  p ro p ó s i ­
tos del s e ñ o r  m a rq u é s  de 
Cortina.

En los presupuestos nuevos, cuya 
aprobación desean ardientemente 
los Sres. Alba (D. Santiago), Gar­
cía (D. Manuel), Figueroa (D. Al- 
varo) y Alvarez {D. Melquíades), 
porque creen que serán ellos los 
encargados de distribuir equitati­
vamente los «productos», se crea­
rán impuestos y se recargarán bár­
baramente los antiguos, puesto que 
es necesario sacar a contrapelo a 
los contribuyentes 600 mílloneIS de 
pesetas más de las que se les  sa ­
caban.

Y como no es de creer que estos  
contribuyentes sean todos cando­

r o s o s  como palomas y se resignen 
tranquilamente al d e s p o j o ,  sino 
que, por el contrario, ha de tenerse 
por seguro que procurararán que 
el recargo gravite sobre los pro­
ductos de su trabajo, de su propie­
dad, de su comercio o de su indus­
tria, el valor total de estos produc­
tos no aumentarán en 600 millones, 
sino en 1.200, porque hay que pre­
venirse por si van mal dadas...

De modo que tampoco por aquí 
se ve el abaratamiento con que sue­
ña el señor marqués de Cortina.

¡f *

Las Compañías de ferrocarriles 
que, a pesar de sus brillantes, nu­
m erosos y  bien retribuidos Conse­
jos de Administración marchaban, 
según ellas, a la ruina rápidamen­
te, pidieron al Gobierno el oportu­
no permiso para elevar en un 50 
por 100 sus tarifas de viajeros y 
mercancías. Se indignó la «opinión», 
y después de muchos dimes y dire­

tes n o  se les otorgó más que el 
quince.

Inmediatamente vino el desbara­
juste de lo s  transportes, el alza de 
los salarios, la suspensión de fac­
turaciones, la supresión de trenes, 
la prórroga en los plazos para la 
entrega de mercancías, y el esplén­
dido auxiho del Estado para pagar 
jornales y a d q u i r i r  material, en 
concepto de anticipo reintegrable... 
el año de la Nana.

Y ahora hay que ordenar todo  
eso. ¿Cómo? De una manera senci­
lla. Por de pronto, ya  ha pedido el 
ministro a las Cortes la correspon­
diente autorización para consen­
tir el aumento de tarifas que a él 
se le antoje, hasta que ei Consejo 
Superior ferroviario f i je el defi­
nitivo.

Es decir, que, de una manera o de 
otra, de un sobreprecio enorme ya 
no nos escapamos...: ¡de esc sobre­
precio que estaban resueltos a im­
pedir a toda costa el pueblo y los  
gobernantes cuando se hizo la pe­
tición primera! ¡Cuánto mejor hu­
biera sido acceder a e l la  desde 
luego!

Porque ya  pueden ustedes dar 
por hecho que las tarifas se doblan 
y  el desbarajuste sigue. Y es preci­
so  ser tonto de remate para creer 
que las mercancías de todas clases, 
cuyo transporte por ferrocarril con­
tinúa siendo difícil y es más caro, 
no van a encarecer en seguida y 
proporcionalmente.

De lo  cual se desprende que la 
laudable idea del señor marqués de 
Cortina va a ser de difícil reahza- 

ción también por esta parte.

9  *  ¥

Ustedes habrán 
¿cómo no?, que

.Í2-4 T O N E R I A S D ib . O hURkti. —  A ra v ju e z .

* * ¥

—¡Hijo mío, aplícate, que en este mundo hay mucha 
maldad, y  el día menos pensado te la pueden dar con 
queso!

leído, y 
no?, que todas las 

Diputaciones provinciales y 
todos los Ayuntamientos de 
las poblaciones importantes 
de España están locos de con­
tentos. Y donde dice Ayun­
ta m ie n to s  y  Diputaciones, 
léase concejalesydiputados, 
que viene a ser lo  mismo.

El motivo de la alegria de 
estos dignos representantes 
de sus electores es que, con 
arreglo a l o s  p l a n e s  de 
Cambó, q u e  h a  hecho su­
y o s  el Sr. Bergamín, Dipu­
taciones y A yuntam ientos  
van a disponer de medios 
abundantes para desenvol­
verse económicamente.
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Esta desenvoltura, que el público 
ha recibido casi con júbilo, porque 
no sabe de qué se trata, consiste en 
que ambas Corporaciones disfruten 
de amplia libertad para hacer caer 
una lluvia de impuestos sobre los 
descuidados convecinos.

La satisfacción de los administra­
dores, que van a disponer de la re­
caudación alegremente, se coinpren- 
de con poco trabajo; la de los ad­
ministrados, que van a pagar lo que 
se les  antoje a diputados y ediles 
«para dotar debidamente lo s  servi­
cios», es lo  que no le cabe a nadie 
en la cabeza.

Pero, por fa s  o por nefas, el caso  
es que sería la primera vez que a un 
establecimiento de contribuciones 
nuevas no  correspondiera un alza 
inmediata en los precios de las  
cosas...

*  ¥  9

Queda dem ostrado, c o n  e s o s  
cuatro botones de muestra, que lo 
del abaratamiento de la vida de los  
españoles se quedará en una dora­
da ilusión dei señor marqués de 
Cortina.

SiNESio DELGADO.

T I T I R I M U N D I L L O
Los príncipes rusos están dedi­

cándose actualmente a oficios ma­
nuales.

Suponemos que ganará más el 
que consiga tener un oficio que dé 
calor.

E s decir, el ruso que abrigue más.

¥ * *
Por tres veces se ha suspendido 

la novillada por mal tiempo.
Tomen n o t a  de los novilleros 

anunciados lo s  agricultores.
Para echar mano de ellos cuando 

necesiten ñgus. para sus campos.

¡f ¥  9

Ahora hay naciones de nombre 
tan enrevesado, que hasta sus pro­
pios habitantes ni saben cómo se 
llaman.

Y han decidido no llamarlas de 
ningún modo. '

Y si las llaman para que paguen 
lo  que deben, no responden.

¥ ¥ ¥
Según los periódicos estamos en 

momentos de caos económico.

D ib .  B a r r i d o .  — M adrid .

-  ¿Por qué te niegas a que el lance sea a sable?
— ¡Está bien claro! ¿No sabéis que el origen de ¡a cuestión fué que tne pi­

dió dos duros?...

E s verdad. Sólo  con querer man­
dar a la compra y echar mano al 
bolsillo, [es, efectivamente, el caos!

¥  ¥  ¥

«El pueblo ha perdido la fe en 
las autoridades municipales.»

Naturalmente. Los más popula­
res eran los guardias municipales, 
y, ya ve usted, sí se descuidan, k s  
hinchan  un ojo.

¥  ¥  ¥

Uno que ha aparecido ahogado 
en el Manzanares tenía guardadas 
23.500 pesetas.

Seguramente que las guardó di­
ciendo; «Esto es por si el día de 
mañana me veo ahogado.»

¥  ¥  ¥

Entre concejales:
— Porque a mí nadie me atro­

pella, ¡garay!
— ¿Eso es interjección?
— No, señor, es alcalde de Ma­

drid; pero en este caso es alcaldi’ e 
interjección.

¥ ¥ ¥

«Pánico entre los imponentes de 
la Caja de Ahorros.»

Es decir, que los empleados tu­
vieron que hacer un asiento más.

Porque, por lo  visto, el pánico 
también era imponente.

¥  ¥  ¥
—  ¿Ha visto usted? El Sr. Sala 

arremetió contra el Gabinete.
— ¿Sala contra gabinete? Eso no 

lo  pueden arreglar más que los 
mozos de los carros de mudanza.

¥  ¥  ¥

En lo s  Consejos los ministros 
toman té con pastas.

Y cuando se ocupan de la rique­
za rústica, ¿qué hacen?

¿Es en rústica o con pastas?

'*  ¥  ¥

Los representantes españoles en 
la Conferencia de Génova son tres, 
y, según dicen los periódicos, «los 
tres caracterizados».

¿Caracterizados de representan­
tes? ¡A que se han tenido que poner 
barbas postizas y calva de cartón.

¥  ¥  ¥

El explorador Amundsen saldrá 
para la zona glacial. .

Lo que  e s  allí, c u a lq u ie ra  noticia 
q u e  le  d e n  le  d e j a r á  frío.
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.  I lu s t rac iones  d e  A n to n io  B a rb e ro .

( c o n t i n u a c i ó n )

Sólo miss Camellia inmutable. 
Está en el mar como si fuera un 
delfín.

¡Qué hermosa, qué hermosa, y 
qué serena!

Tengo fiebre ¿Será necesario que 
me acueste?

Me he puesto el termómetro y 
señala 38 grados.

Me retiro al camarote. N o  puedo 
más. Por otra parte, siento tener 
que retirarme sin haber vi^to de 
cerca una bandada de tiburones 
que se aproximan por la popa.

Í3  de enero. — E n  e! m a r A rá ­
bigo. — Hoy, pasada la gran fiebre 
que me tuvo tantos días delirando, 
he subido a cubierta por primera 
ve?, después de mi enfermedad.

El doctor, de acuerdo con el ca­
pitán, sostiene que mi dolencia ha 
obedecido a un ataque fortisimo de 
mareo.

Pero ¿y los tiburones? Ahora re­
cuerdo que no está consignada en 
el Diario esta aventura.

El día de la tormenta — 8 de ene­
ro —, en que se mareó la  mitad del 
pasaje, alguien hizo notar la pre­
sencia de una bandada de tiburo­
nes que seguían al buque. Como en 
un sueño recuerdo que miss Flydijo 
entonces, aludiéndome visiblemen­
te: oSi hubiera en el buque un aven­
turero auténtico, podría proporcio­
narnos el espectáculo de una cace- 

de tiburones...»

Yo, que sentía arder la sangre en 
mis venas a impulsos de la fiebre, 
me despojé de la americana, y con 
un cuchillo en la boca me lancé a 
las olas, dando muerte a cinco de 
aquellos tigres del mar. Desde la 
borda me arrojanon un cable, y  ya 
sobre cubierta debí de perder el co ­
nocimiento, pues no recuerdo más.

La larga enfermedad me ha pos-  
trado de tal modo, que todas estas 
imágenes se presentan en mi me­
moria envueltas en niebla, como es­
capadas de una pesadilla.

Observo que nadie a bordo alude 
a este incidente, sin duda por no 
excitarme demasiado.

El doctor me ha dicho sonriendo  
que he pronunciado en el delirio 
con mucha frecuencia el nombre de 
Camellia.

Sí. jA qué seguir negándomelo  
por más tiempo! Estoy enamorado  
de ella cual no  lo estuve jamás de 
mujer alguna.

Í4  áe enero , 4 tarde. —  No hay 
duda ya de que miss Camellia es­
quiva mi presencia. Hoy he inten­
tado abordarla, y me íía recibido 
tan glacialmente que me ha hecho 
perder la serenidad.

¿Qué he podido hacer yo a esta 
mujer que justifique su actitud? Al 
pensar en ello, mi desesperación no 
reconoce limites (1).

B ! m ism o día, 11 noche. — La 
idea de que esta mujer rechaza así 
mi amor se ha adueñado de mí tan 
poderosamente, que esta noche he 
llegado a pensar en el suicidio.

¿Cómo fue?
Estaba yo  sobre cubierta mien­

tras los demás pasajeros oían mú­
sica en el salón. Cielo y  mar eran

(1) S ig u e n  u n o s  v e r s o s  e n  ib icenco.

una sola negrura punteada de e s ­
trellas. Llegaba el resuello de la 
hélice hasta mis oídos. Una amar­
gura inmensa penetraba en mi co­
razón, encogido ante la idea de que 
tal vez aquella mujer era la única 
que podía hacerme feliz en la vida. 
Esta se me presentaba como algo 
desprovisto de finalidad.

Entonces, decidido, descolgué un 
salvavidas con mano trémula y lo 
lance al mar, en cuyas olas se cha­
puzó con un ¡flopi escalofriante.

¡Asi d e b í a  ir yo  un momento 
despuésl

Pero una reflexión me contuvo. 
Porque... ¡y si se me reproducía la 
fiebre con el remojón!

jAh, Camellia, Camellia! (1).
15 de enero. — Parece ser que 

alguno de la tripulación asistió ayer 
a mi tentativa de suicidio. Por de 
pronto, me han puesto el salvavi­
das en la cuenta de extraordinarios.

Se ha fantaseado libremente en 
to m o  mío. La versión más acepta­
da es la de que yo me aprestaba a 
dar el salto mortal cuando cayeron 
sobre mí cinco marineros (coinci­
dencia: cinco tiburones, cinco ma­
rineros), . que lucharon fieramente 
hasta reducirme a la inmovilidad.

Que el motivo de tal tentativa zs 
conocido lo  dicen con toda claridad 
las miradas de los pasajeros; y 
como ninguna, la mirada y la son ­
risa dolorosa con que miss Came- 
Ilia (¡Dios sea  loadol) ha acogido  
hoy mi presencia en el comedor.

[Qué diablo! La vida merece la 
pena de ser vivida.

¡Hurral [Estamos a la vista de 
Bombayl

(1) M ás  v e r s o s  e n  ib icenco.
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... dando muerte a cinco de aquellos tigres del mar.

C A P Í T U L O  V

'S e n t ía m o s  lo s  t r e s  qu¿  
a lg o  h ab ía  p a s a d o  p o r  n u t S '  
tm  v id a ,  d< índck  u n a  g r a v e ­
d ad  in u s i tad a .»

(P ío  B a r o i a ,  Las fu r ia s .)

U na habitación  d e l Victoria H o ­
tel, en B om bay. C onforte bastan te  
problem ático . S o b re  ¡a cama, que  
e¡ m osqu itero  cubre, ana  m aleta

abierta . Inm edia tos a ésta, a lgunos  
p a re s  de calcetines, ropa  in terior, 
v n  bote de tabaco y  un  pay-pay .

S en ta d o  a n te  la  m esa, en  m a n ­
g a s  de cam isa , U l i s e s ,  m u y  re ­
p u es to  y a  de s v  en ferm edad , escri­
be  a A lciáes una  larga  carta. A ho ­
ra  se  detiene, dejando a un  lado  la 
p lum a; com prim e en e l horn illo  de 
su  p ip a  e l  tabaco a m edio  quem ar, 
le  aplica una  cerilla , y , acodado en

la  m esa , lee  los ú ltim os párrafos 
de la  carta:

«... Pero cuando rae convencí de­
finitivamente de que n u n c a  sera 
mía, fue ayer, al desembarcar.

»Figqrate que, a la entrada dej 
puerto, salió a esperarla un oficial 
del ejército colonial. Pues bien; ver­
le ella aparecer por la escalerilla 
del buque y echarse en sus brazos,
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todo fué uno. ¡Y que hablen luego 
de la frialdad inglesa! Porque fue 
eso de no separarse ya del recién 
llegado en lo que tardó el buque en 
anclar. Y luego, unas miradas, y 
unos achuchones...

«Furioso, indignado, tan pronto 
como el barco atracó, me apresuré 
a trasladarme a tierra, sin despe­
dirme ni con un gesto de miss Ca- 
mellia.

»Y aquí me tienes, decidido a...»
(Dan unos g o lp es  con lo s  n u d i­

llos en la p u er ta . D el o tro  lado de 
ésta, la voz d e l cam arero  anuncia:)

-  Sir, un caballero y una dama 
esperan abajo, en el hall. Pregun­
tan si puede usted recibirles aquí 
arriba.

UUSES (levan tándose  de  su  asien-
io para a rreg la r  e l  desorden  de su  
habitación y  p o n erse  una  am erica ­
na). — Bueno, que suban. No sé 
quién demonios puedan ser; pero 
que suban.

(Poco después resuenan  en el 
pdsillo p isadas de p erso n a s  q u e  se  
detienen ante la habitación.)

U l i s e s . — Adelante quien sea.
(En e l m arco de la p u e r ta  apa ­

rece m iss Camellia, segu ida  de un  
hombre alto  y  huesudo , rubio) de 
rostro inexpresivo , en  qu ien  Ulises 
Tíconoce a l hom bre que sa lió  a l 
encuentro de m iss  Cam ellia an tes  
de que e l barco fondease. Ahora  
v'/.ife correctam ente de  chaquet.)

Miss C a m e l l i a  (a va n za n d o  hacia  
Ulises). — Perdonad, míster Redin- 
gol; ante todo, voy a presentaros. 
(Indicando a su  acom pañante .)  Mi 
hermano, sir Algernon Fly... Mis- 
fer Ulises Redingot, el explorador 
español.

(Los dos h o m b res se  estrechan  
¡as manos. U lises o frece su  única  
silla a m iss Cam ellia, in v ita  a s ir  
Algernon a sen ta rse  en e l  baú l, y  
él se acom oda a lo s  p ie s  de la 
cama, com poniendo  un  g e s to  de 
fingida ind iferencia  con  q u e  trata  
inútilmente de e n c u b r i r  su  a n ­
siedad.)

U l i s e s . -  ¿A qué debo el honor...?
Miss C a m e l l i a . — Tengo que da­

ros una  satisfacción. Mi actitud 
para con vos en lo que duró la tra­
vesía, ha rayado en la sequedad... 
No me interrumpáis. Oídme, y des­
pués, hablad, si os parece. A bordo 
estabais continuamente rodeado de 
admiradores y admiradoras. Fui yo 
•a única (U lises tuerce e l  gesto) que 
apenas si respondí a vuestros cor­
teses saludos. Vos, en justa corres­

pondencia, al abandonar el barco, 
no os  habéis despedido de mí... 
Vuelvo a suplicaros que me escu­
chéis hasta el final. Huelgan discul­
pas; bien comprendo que un hom­
bre de acción tiene más cosas en 
qué pensar que en despedirse de 
una compañera de viaje (reca lcán ­
dolo) q u e  n i  s iqu iera  con testaba  a 
su s  saludos.

U l i s e s  (so n ro já n d o se ). — [Por 
Dios, missl

Miss C a m e l l i a . — No; si es natu­
ral. Por eso he venido yo aqui a 
expresaros la admiración que me 
repugnaba confesar ante aquella 
constante guardia de curiosos. Que­
dan pocos hombres como vos en 
el mundo; y cuando se tropieza di­
chosamente con uno de ellos, lo 
menos que una mujer de corazón 
puede hacer es concederle su admi­
ración plena. (U lises se  deshace en 
sig n o s de agradecida p ro testa . S in  
dejarle  m e ter  baza , m iss  Cam ellia  
añade, d irig iéndose a su  herm ano.) 
Habla tú ahora, Algernon.

Sir A l g e r n o n  (a  U lis e s ) .— Wi 
hermana os  admira profundamen­
te, míster Redingot. Yo también os 
admiro profundamente. Si mis ocu­
paciones no me retuviesen aquí, 
yo o s  acompañaría, compartiendo 
gustoso los riesgos de vuestra ex­
pedición. Pero si yo no, mi herma­
na puede y quiere hacerlo. (U lises  
da un  resp ingo .) Mi hermana es 
una mujer decidida.

(Por unos instan tes, U lises ve el 
cielo abierto. Pero inm edia tam ente  
se  le  represen ta  e l serio  engorro  
q u e  supone la com pañía  de una  
m u jer  — y  de una  m u je r  am ada  — 
en  em presa  tan  pelig rosa  com o la 
que le  aguarda . Y  sacrificando  los 
im pu lsos de su  corazón  a la  razón  
fr ia , resp o n d e  con un  suspiro.)

—  Lo siento mucho; pero yo  no  
puedo llevar a miss Camellia en mi 
compañía.

Miss C a m e l l i a  (envo lv iéndo le  en  
u na  larga  m irada). — N o  os supo­
nía rencoroso, míster Redingot...

U l i s e s  (apresuradam ente, para  
no  t r a i c i o n a r s e ) .  — ]Rznc0T0S0\ 
¿Por qué? E s que, comprenda usted, 
se trata de un viaje al corazón del 
Tibet, y...

M i s s  C a m e l l i a  (sacando d e l bolso  
d e m ano  un  p eq u eñ o  lib ro ).—  Po­
déis confiar en mi resistencia. Ade­
más, acabo de adquirir este libro 
(lee e l  titulo): ¿Q uiere usted  a p ren ­
der e l  tibe tano  en d iez  dias?  Ya 
me h e  aprendido algunas frases

sueltas. Con esto, y conveniente­
mente disfrazada, puedo seguiros 
perfectamente.

U l i s e s  (sin  saber qué hacer n i  
qué decir).— Pero eso es una teme­
ridad. Considere usted, miss Ca­
mellia, que es un viaje penosísi­
mo hasta para un hombre, cuanto 
más... No, no .Y o me consideraría 
honradísimo con su compañía; pero 
no puedo aceptarla.

S ir  A l g e r n o n  (poniéndose en pie, 
g ra v e m e n te ) . — Entonces, señor, 
me obligáis a batirme con vos.

U l i s e s  (abandonando, a su  vez, 
d e un  sa lto  su  a s ien to ) .—  -¡Cómol 
Pero ¿usted oye, miss? ¿Estoy loco,
o qué es esto?

S ir  A l g e r n o n  (fríam ente). — E \e- 
gid; o miss Camellia va al Tibet en 
vuestra compañía, o me veré forza­
do a enviaros dos de mis amigos 
para que se entiendan con vos.

U l i s e s  (n erv ioso ). — B uenoi es 
que... En fin, si ustedes lo  toman 
así...

S i r  A l g e r n o n . — ¿Consentís en 
llevar al Tibet con vos a mi her­
mana?

U l i s e s  (con un  susp iro ). — C on­
siento... (E n tre  si.) ¡Dios mío! ¿A 
qué hora saldrá el primer tren? Por­
que si la  llevo conmigo, no llega­
mos al Tibet.

S i r  A l g e r n o n  (sacando un  p a p e l 
d e l bo lsillo ).—  Bien; v o s  fijareis la 
fecha de la partida. Ahora, hacedme 
el favor de firmar aquí.Vuestra pa­
labra de g en tlem a n  me basta. Esto  
es só lo  una pequeña formalidad. 
(O prim e e l tim bre  eléctrico. A l ca­
m a rero  q u e  se  presenta:) ¿Está li­
bre la habitación inmediata a ésta?

E l  c a m a r e r o . — Creo que sí, sir. 
De todas maneras-, me informare 
de ello.

S ir  A l g e r n o n . — Bien. Si lo está, 
dad orden de que la reserven a 
nombre de miss Camellia Fly.

E l  c a m a r e r o . — Está bien (des­
aparece).

S iR  A l g e r n o n  (tom ando bastón  y  
som brero). — Mister Rendigot: os  
considero como un perfecto g e n tle ­
m an, y creo que mi hermana irá a 
vuestro lado como pudiera ir al mío. 
Os será útil, creedme. Domina la 
b o xe  y el jiu -jitsu . En un caso de 
apuro, tendréis en ella un vigoroso  
compañero. [Ah!, y  no escatiméis 
por ella las aventuras. Le apasiona  
el film  norteamericano. Cuando e s ­
tuvo conmigo en España, tomaba 
los tranvías en marcha los días de 
toros.
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U l i s e s  (in teriorm ente). — ¡Si se 
habrán creído que voy a trabajar 
para una empresa de películas!

Miss C a m e l u a  ( to m á n d o le  la 
m ano). —  Hasta luego, míster Re- 
dingot. ¿Queréis tomar el té con 
nosotros?

U l i s e s .  —  lEncantado! ( E s t r e ­
chando Ja m ano  que A lgernon  k  
tiende .)  Sir, he tenido un verdadero 
placer...

S ir  A l q e r n o n . — ¡Oh!, y o  l o  m i s ­

m o ,  y o  l o  m i s m o .
(S a le  haciendo  reverenc ias de­

trás de su  herm ana , q u e  se  vuelve  
desde la  p u er ta  p a ra  la n za r  una  
m irada a fec tuosa  sobre  Redingot.)

U l i s e s  (cerrando  la  pu erta ). —

Pues, señor: mientras estemos en la 
India, m enos mal. Pero en cuanto 
nos metamos en el Tibet, se vuelve 
atrás. (Sen tándose  an te  la  mesa.)
Y yo con ella. Porque yo  no me se­
paro ya  de esta mujer. (Va a con ­
tin u a r la  carta  p a ra  A lcides; pero  
se detiene  indeciso , p lu m a  en alto.) 
Que no le so y  indiferente, lo  de­
muestra el paso que acaba de dar. 
iBah! En último caso, si por ella 
íracasa mi expedición, peor para la 
Sociedad Gnóstica. (C oge la  carta, 
a m edio  escrib ir aún , y  la p a r te  en  
m enudos trozos. L u e g o  em pieza  
otra  en la s ig u ien te  form a:) «Mi 
querido Alcides: ¡Soy el hombre 
m ás feliz de la Tierra!...»

i

VISTA DE JAPIRITALA. — Estampa del distinguido artista tibetano se­
ñor Chvng-Hong, que se conserva como oro en paño en el archivo de la fami­

lia Redingot, en ¡biza.

C A P Í T U L O  VI  

E n  e l  T i b e t .

« l V € i € ,  v e t €  a  u n  con* 
vento)»

(S h a k e s p e a r e , Hamki.)

La acción en  Japirita la .
U na cord illera  ex tend ida  en se­

m ic írcu lo  an te  un  lago; un  pico 
agudo  que se  d istrae  ensartando  
nubes, y  un  m onasterio  budista, 
a u n q u e  d isiden te , q u e  se  pavonea  
en  la  cim a de un  picacho.

E l  p ico  se llam a  Sam dam -G and  
ja -r i  (M ontaña  N evo sa  de la Con­
tem plación  D ivina), y  tien e  nieves 
p erp e tu a s  y  deba jo  peñascales. El 
picacho es m á s in teresan te . Casi 
adolescente, de estirp e  volcánica, 
ha em botado  su  p u n ta  com o un es­
p e tó n  en la  ba se  d e l monasterio. 
D esde la s  ven ta n a s de éste  se ve, 
d esp a rram ándose  laderas abajo, 
hacia e l  lago, un  p u eb lo  de casas 
d im inu tas, con techos p la n o s y  ba­
laustra d a s de ra m a s de árboles.

F orm an  e l m o n a sterio  una serie 
de construcciones d e l  conocido es­
tilo  tibetano, q u e  se  agrupan en 
to rno  d e l tem plo  y  com unican en­
tre si.

E n  la  fachada p r in c ip a l del edi- 
fíc io  m á s im po rta n te  {correspon­
dien te  a lo s  com edores y  cocinas), 
haciendo  pendant con una horna­
cina q u e  g u a rd a  un  Buda del viás 
p u ro  renacim ien to  tibe tano , hay 
una  p laca  m etá lica  en que se  lee, 
en  b la n co s caracteres tibetanos:

«/4 4.582,05 m etro s  sobre e l nivel 
m edio d e l M editerráneo , en Ali­
cante.»

E n  e l  tem plo, déb ilm ente  ilumi­
n a d o  p o r  u n a  lam parilla  de aceite 
que arde an te  la  im agen  gigantes­
ca d e l Buda, h a y  tres personas. 
E n  lu g a r visib le, p rosternado  ante 
la s losas, e s tá  e l  D alaiz-Lam a (su­
p er io r  d e l m onasterio), anciano de 
n o ven ta  años, de  flo ta n te  barba 
p a tr ia rc a l y  aspecto  distinguido. 
Viste tún ica  a m a rillen ta , que le 
llega  h a sta  los tobillos, m anto ver­
de  y  g o rro  de  lana  de color roji­
zo . M ien tras reza , quem a pastillas 
arom áticas en un  braserillo .

A l  fondo , ocu ltos tras una colum­
n a  y  en vu e lto s  en  t i n i e b l a s ,  juntan 
su s  cabezas, p a ra  q u e  no  se  oigan 
su s  p a la b ra s, dos novic ios de blan­
cos hábitos. S o n  U lises Redingot, 
qu e  ha  adop tado  e l sonoro  nombre

(Se continuará.)
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-  /Niño, que no gastes mucho!
-¡Pero si no tengo n i un céntimo!...
-  No importa. Ya sabes que muchos se arruinan por gastar lo que no tienen,

D ib . T o n o .  — M adrid.
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D e l R e a l  a la L a t i n a ,  p a s a n d o  p o r  F u e n c a r r a l ,
(CHISMORREO, CHIRIGOTEO, ALGO DE INFORMACIÓN Y SU  POQUITO DE GUALICHEO)

lóMO está la Sociedad!
— La S o c i e d a d  de 

Autores, ¿no?
— Exacto. Ha con­

cedido un mes de pla­
zo a la de Composito­
res para que elija entre

la paz o la guerra.
— y  ¿qué dice el maes­

tro Serrano?
— Que vota en contra.
— ¿En contra de qué?
— De lo  que se decida.

El maestro Serrano ha na­
cido para votar en contra.
El dia que se acordase tri­
butarle el homenaje que  
tan merecido tiene, sólo se 
opondría un voto.

— El suyo. Pero oiga u s­
ted, a propósito del con­
flicto ése: ¿no está Luna — 
presidente de los composi­
tores — en la Directiva de 
los autores?

— Si, señor; pero Luna 
está en cuarto menguante.

— ¿No está también Ba­
rrera?

— También...; pero se le 
saltan.

— Entonces, ¿qué com­
ponen allí esos com posi­
tores?

— N a d a ,  p o r q u e  l o s  
com positores  e s t á n  des- 
com pvesíos...

— ¿Habrá cisma?
— E sos serán otros Ló­

pez...
— ¡A propósito de López!
— ^ u é  acaece?
— Que López Merino se 

ha salido con la suya. Ser 
un dramaturgo recio...

~  ¿Recio?
Si, señor. Fíjese; des­

pués de e s t r e n a r  Pedro  
Fierro, ha estrenado B ! Yunque...

— Fierro... Yunque...  ¿No le pa­
rece a usted que es m u c h o  ma­
chacar?

— Sí, señor. Sólo  le falta escri­
bir E l  C lavo  y estrenarlo en ¡Mar- 
tinnnnn!...

— ¡No me hable usted de Martín!
— ¿Por qué?
— Porque avanza por caminos de

perdición. Antes de un mes lo  ha 
clausurado D. Millán, por impúdico.

— Luego ¿La señora  de Cabeza?...
— De cabeza, sí, señor.
— ¿De quién es?
— De Mihura y Del Toro, que en 

vez de eso  debieran haber hecho 
una vaca.

Lola Membrives, primera actriz de la compañia 
de Jacinto Benavente.

— ¿Qué hay de la Zarzuela?
— Que está hecha circo.
— ¡Hay quien opina que está he­

cha cisco!
— Es compatible.
— ¿Abandona Romea  l a s  v a ­

rietés?
—  Evidente. Alesanco se ha deci­

dido .por las comedias. Reformará 
el teatro, y llevará el elenco Plana-

Díaz en septiembre, sin perjuicio de 
tornar a las v a r ié t is e n  octubre.

— [Si se lo consiente Díaz, porque 
eso  sería enmendarle la Plana!...

— ¿Qué me dice usted de Cons- 
tan tino  Pía?

— Que me place el Bosforo.
— Hablo de C onstan tino  Pía, úl­

tima producción, o lo que 
sea, de Pepito Fernández 
del Villar.

— ¡Ahí Pues de Constan­
tino , allá lo s  morenos, que 
ya le dijeron bastante.

— Bueno. Voy a acabar... 
—¿Quiere usted un pico?
— Que cierre u s t e d  el 

suyo es lo  que deseo, o no 
le cuento otra escena de 
E l P araíso  terrenal...

—  Afonizo y escucho.
— La conquista de Eva 

es definitiva. Le hacen el 
amor todos los animales; 
pero ella só lo  se ríe con 
el oso . Entonces Adán co­
mienza a hacérselo, y se 
van juntos a un merendíro 
que hay a orillas del Tigris.

— Y ¿qué pasa?
— Una p e q u e n e z .  Que 

allí está el árbol del mal y 
del bien, que, sin duda, ¡;or 
falta de naturalistas, le cla­
sificaron de manzano, sien 
do peral; que Adán trep^, y 
se da un atracón; que Eva 
tripa...

— Trepa.
— E s verdad, trepa, y se 

da otro, y que de resuHas 
de los dos atracones, co­
gen dos asientos... ¡Dos  
asientos de Paraíso!

— ¿Y luego?
— Pues luego, purga.
— ¿Cómo que purga?
— ¡Que purga cada uno 

su pecado tal y como lo relata la 
Historia! Llega un ángel municipal, 
los desahucia, y Adán se indigna 
mucho, pretextando que aquello fue 
otra pequeñez. Pero el ángel le dice 
que fueron dos.

— ¿Dos?
. — ¡Naturalmente: Caín y Abe!.

EL LORO DEL RIN

D ib . B i lb a o .
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I
LAS CONSULTAS E N  LA CALLE.— Vusted, doctor, ¿qvé hace cuando se acatarra?

— ¿Yo?... ¡Toser!...
D ib .  G a r c í a - C u e r v o . —  A/arfr/d.

El nuevo reino de Egipto, o un encargo extravagante.
P o r  J U A N  P É R E Z  Z Ú Ñ I G A .

¡Qué capricho más raro ha tenido 
mi vecina Dolores Aguado, 
que unos versos ayer me ha pedido 

con fema forzado!
Se comprende, lector, que quisiera 

que en mis versos traíase de amores, 
de lo bello de la primavera, 

de brisas y flores.
Cosa extraña tampoco sería 

que quisiera que hablase de moros, 
de los graves problemas del día, 

de solfa o  de toros.
Mas, ¡carayl Lo que pide es que en serio 

le dedique rimados renglones 
al que un día fue m ágico  im perio  

de los Faraones, 
y que diga en mi estilo jocundo 

que el sultán a ser rey ha pasado  
y que Egipto es ya un trozo del mundo 

con rey coronado.
Sepa Lola que estoy «pluma en ristre»; 

mas de Egipto yo  vivo en la  higuera 
y no es fácil que la suministre 

ni un dato siquiera.
¿Qué le importa a la buena señora  

que el sultán pase a rey verdadero 
y en Egipto le llamen ahora  

«Don Fatty primero»?
Puede ser que de Egipto algún cuento 

quiera ver la que tanto’ me encomia, 
porque, a causa del poco alimento, 

parece una momia.

Mas de Egipto no sé ni una jo ta; 
só lo  sé  lo  que en A ida  nos cjnta  
Radaraés cuando, nota tras nota,

«sus males espanta».
¿La diré que en el reino flamante 

las pirámides, plenas de anchuras, 
no se mueven de allí ni un instante... 

y siguen tan duras?
¿La diré que una esfinge de piedra 

saludó al nuevo rey con mal gesto, 
y el tal rey, aunque nada le arredra, 

sintióse indispuesto?
¿La diré que en El Cairo enterradas 

hay de momias egipcias millares 
que la ganan en chichas pegadas 

a los costillares?
¿La diré que en la gran biblioteca 

con que honrada se ve Alejandría 
no hay (por ser su encargado un babieca) 

ninguna obra mía?
La diré muchas cosas, tan sosas  

como so sa  es la horchata sin chuchas; 
porque el tema no sve lta  más cosas  

ni serias ni bufas.
Así, pues, no encontrándoles miga 

a estos versos de tema forzado 
que me encarga mi escuálida amiga 

Dolores Aguado, 
no me hará nuevamente un pedido 

de festivos rimados renglones 
sobre el reino que fué casto nido 

de lo s  Faraones.
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H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S

S A C C H E T T I

ACCHETTi prima che r a o l -  

ti a va n g u a rd is ti chiac- 
chierasscro t a n t o  di 
volumi, di piani, di di­
namismo, aveva inven- 
tato un di segno di 
m assa in movimcnto; 
qucsta segrcta virtu si 

trova fin n c lk  suc prime caricature, 
e a qucsta scoperta e dovuta gran 
parte della sua fama. Daumicrraol- 
to spesso, prima di eseguirc una 
caricatura, ne modellava un bozzeí- 
tino in creta; e Sacchetti affida al 
disegno la  modellazione, con segni 
che sono la  suggestione di altret- 
tante iramagini tatíili e motrici. Una 
testg d’uomo nel suo disegno e ori­
ginariamente una massa, che a vo- 
fontá sua s i  divide, si schiaccia, si 
allunga, si piega; e naturalmente la 
deformazione esprime la  visíone 
umoristica, cioé riproduce il vero e 
misteriosamente vi inserisce il com- 
mento, facendo afilorare in traspa- 
renza il vero p iü  nascosto e piú 
vero. A disegno finito, potra anche 
darsi che lineamento per lineamen- 
to nemmeno esista la somiglianza; 
ma l’insieme equivale a una biogra­

fía e a una confessione... tanto che 
farsi fare una caricatura da Sac- 
chetti implica un certo coraggio: e 
come un farsi ro v e sd a re  in pu­
blico.»

De este modo expresivo, y con 
esta aguda y profunda certeza, de­
finió hace algún tiempo Giuseppe 
Fanciulh, en B m p o riu m , al humo­
rista Enrico Sacchetti.

Sacchetti es acaso, entre lo s  hu­
moristas i t a l i a n o s  modernos, el 
más dinámico, el mejor dotado de 
una instantánea visión de las líneas 
y de las formas movibles de un 
modo fulgente, tal como la vida las 
muestra. E s realmente el dibujante 
de m a sa s en  m o vim ien to , como dice 
Fanciulh; el que impone su volun­
tad a los rostros ajenos para arran­
carles su secreto.

En Sacchetti no hay esa  pesadez 
maciza de otros dibujantes, que 
confunden la construcción con el 
anquilosamiento; no hay tampoco 
esa  arbitrariedad caótica, ese chis­
porroteo de trazos con que otros 
dibujantes pretenden dar sensacio ­
nes movidas y rápidas. No; Enrico 
Sacchetti es siempre seguro, claro 
y equilibrado. Lo mismo en sus es- 
quematizaciones que en sus persis ­
tencias lineales; igual en el croquis

ligero, repentino, o en la caricatura 
donde se caza al vuelo un perfi 
donde la expresión no se disimula 
que en el retrato meditado, refle 
xionado, o en la ilustración edito

E L  K A M E R A D E

A U T O C A R IC A  TURA

rial exigente de cierto detenimiento 
preparatorio.

No nos cansaremos nunca de elo­
giar esta clase de artistas contem­
poráneos, formados al margen de 
la pintura destinada a las exposi­
ciones nacionales y luego a los 
almacenes generales de la medio­
cridad pintada, que se llaman, por 
vergüenza, Museos modernos. Los 
dibujantes a la  manera de Sacchct- 
ti, a la manera de lo s  nuestros, iim- 
chas veces citados, s o n  quienes 
fijan de manera atrayente y suges­
tiva el carácter del siglo actual.

Como sus compañeros de gene­
ración y  de credo estético, Enrico 
Sacchetti se mezcla, se contagia, se 
a s i m i l a  la psicología — un poco 
morbosa, otro poco infantilmente 
pura — de nuestra época. Así pue­
de reflejarla luego con la exactitud, 
elocuente de sus dibujos. Son la 
aportación de un testigo o la sen­
tencia de un juez. A veces — con la 
grata, la deleitosa alegría de sen­
tirse pecador del sueno o de la car­
ne —, la confesión de un cómplice'

El artista, y más concretamente 
el humorista, debe ser todo ello al 
mismo tiempo: testigo, j u e z  y cóm­
plice. Lo es Enrico Sacchetti, indu­
dablemente.

Ayuntamiento de Madrid



Si no amara las mujeres 
bonitas,’ perfumadas, en­
joyadas y displicentes, no 
habria conocido los éxitos 
de París y de Londres. Si 
no hubiera tenido que de- 
jjr los lápices por el fusil 
y la cartera de dibujos por 
ía mochila, no podría aho­
ra dar la veracidad racial, 
ni el cáustico sarcasmo de 
sus álbumes referentes a 
los prisioneros alemanes y 
austríacos. Y ha  sido pre­
ciso que luchara simultá­
neamente por el pan y por 
¡,¡ gloria, para que cum­
pliese con la cualidad pri- 
ü.ordial del caricaturista; 
la rebeldía.

if ¥  ¥

Porque es [oportuno de­
cir que a Enrico Sacchetti 
Sí? le hicieron aguardar de ­
masiado las horas buenas 
\ los momentos felices.

Al hablar de su adoles- 
c'. ncia acuciada por la ne- 
Ci sidad cotidiana y el ím­
petu desconocido por los  
(Kmás, E n r i c o  Sacchetti 
no olvida sus tre  a n n i di 
!ame Florentina. Cuando 
e\oca el período de resi­
dencia en Buenos Aires, 
exclama como una nostal- 
j;:a de ayer y un desquite 
(Is anteayer; M í r i c o r d o  
sohaTito d i aVer dorm ito  
inmensamente.

;Años de  hambre! ¡Noches de 
sueño tardío! ¿No expresan ya lo 
q’.'.e fué la primera juventud de En­
rico Sacchetti? Una juventud abo- 
hernia da inevitablemente, incom- 
prendida fatalmente. E sas juventu­
des. que peligran como un príncipe 
de cuento brujo a lo  largo de sen ­
deros henchidos por el maleficio.

Enrico Sacchetti es florentino. Su  
niñez transcurre en Roma, bajo el 
resplandor tranquilo de la lámpara 
faraihar, entre los brazos del padre 
que le lleva la mano para lo s  prime­
ros dibujos. Adolescente, se extra­
vía y se engaña como tantos artis­
tas en preparaciones que luego se ­
rán inútiles. Pierde el tiempo en una 
Academia mihtar. Gana diplomas 
como alumno de ciencias fisicoma­
temáticas en otro Instituto de ense­
ñanza.
,  ¡Qué inútil todo esto para el ma­
cana inevitable y radiante!

V A L S  D E  A M O R

Se rebela y se independiza con 
ese instinto del camino justo que 
no siempre obtiene un logro final. 
Otra vez en Florencia. Las jorna­
das de quimera, de apostrofe y  de 
amor recién revelado a los sentidos 
mocerilmente generosos de su sa ­
via. Tiene amigos fieles que tam­
bién han de triunfar en años futu­
ros, todavía lejanos; Sera Benelh, 
el poeta de La cena delle b e ffe;  el 
escultor Libero Andreotti...

Sacchetti dibuja en el Bruscolo, 
en el Verde e A zzurro ;  empieza a 
ilustrar una edición popular de Los 
m iserables, de Víctor Hugo, cuan­
do todavía su arte inquieto no te­
nía derecho a imponerse por el re­
nombre, y el editor le devuelve la 
mitad de los dibujos, antes de que 
los suscriptores se fuguen total­
mente.

De pronto, el triunfo rápido, in­
esperado, no  sólo en Italia, sino en

América. Desde B l  D iario  
de B uenos A ires  le solici­
tan, y Enrico S a c c h e t t i  
marcha a la República Ar­
gentina. Son cuatro años 
de trabajo bien remunera­
do, los años en que podía 
dormir inm ensam en te . La 
firma de Sacchetti no se li­
mita a E lD ia r io . Asom a en 
las revistas, en los libros;

Pero el artista siente la 
nostalgia de Europa. Vuel­
ve a Italia, y de Italia emi­
gra a París, atraído por 
esa  fulguración de espiri- 
tuahdad que tiene la capi­
tal de Francia en el fondo 
de todos los horizontes ar­
tísticos e intelectuales. Y 
en París, rival de dibujan­
tes peligrosos, Sacchetti se 
d e s t a c a .  Pocos fijan en 
rasgos netos, graciosos, la 
s i l u e t a  de l a  p a r i s i n a  
como este florentino, que 
aprendió el amor en las 
ra g a zza s  y lo saboreó en 
las porteñas del Plata. Al­
canza incluso tal france­
sismo en el alma y en la 
mano, que ilustra a Flau- 
bert como si en Norman- 
día hubiera nacido y  fuera 
un héroe de Maupassant, 
el voraz de sensualidades.

Ya, a partir de la  época  
de P a r í s ,  todo es fácil, 
amable y sonriente para 
Sacchetti. Colabora en los 
semanarios humorísticos, 

en las revistas literarias, en las pu­
blicaciones editoriales. Sus álbu­
mes adquieren derecho a tarifas 
elevadas...

De pronto, la guerra. El p e in tre  
de ¡a fem m e, el glosador gráfico de 
la Biblioteca dei R agazzi, ha de en­
senar su arte. Dibuja siluetas sór­
didas, pesadas y desagradables de 
teutones, de los austríacos, lo s  ene­
migos tradicionales de Italia.

Y este nuevo aspecto de Enrico 
Sacchetti coincide con su madurez, 
cuando la vida se contempla desde 
ese altozano que só lo  alcanza el 
hombre después de los treinta años, 
cuando empieza la labor durable e 
imperecedera.

José FRANCÉS.
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U N A  F A M I L I A  T O R E R A

N servidor de ustedes, 
con su  farnilia, com­
puesta de e s p o s a  y 
dos hijos, veraneamos 
p o r  antigua costum­
bre en la  sierra. A 
nosotros nos encanta 

el lugar. El agua es riquísima; la 
temperatura, deliciosa; el afre, puro 
y sin mancha; la  leche, más pura 
que el aire; los huevos, frescos; el 
pan, moreno, sabrosísimo; con todo 
lo  cual, para nosotros, el puebleci- 
to es una Arcadia.

Sólo  una cosa turba la tranquili­
dad de aquellos hermosos  
parajes: los toros. El no ­
ble bovino, como tan acer­
tadamente le calificó no  sé 
cuál crítico,se lo  encuentra 
uno con gran frecuencia.

N o  es para dicho lo  que 
hemos sufrido con los mil 
encuentros con lo s  toros.
Hemos corrido, hemos sal­
tado tapias, n o s  hemos ti­
rado al suelo, y  hasta mi 
esposa, más s e r e n a  que 
nosotros, se ha visto pre­
cisada a hacer la  suerte de 
D on Tancredo, claro que 
en su  traje habitual.

La frecuencia de estas 
contingencias taurinas un 
ano y otro, han hecho que 
naturalmente, y  por instin­
to de conservación, haya­
mos ido poniendo en prác­
tica medios de esquivar o  
burlar a los fieros cornu­
dos con regates, llamán­
doles la atención con los 
pañuelos o subiéndonos a 
un á r b o l  muy asequible, 
que ha sido hasta ahora 
u n a  verdadera Providen­
cia para los veraneantes, y 
al cual le llamamos, los que 
hemos leído un poco, el 
árbol de Noel.

Ya al terminarse la tem­
porada veraniega pasada, 
mi mujer, un día, y al en­
contrarse inopinadamente 
con un morlaco, le dió un 
pase que a mí rae pareció 
natural. Otro día, yo  mis­
mo, viendo a una niña mía 
en peligro, hice un coleo, y 
a sí poco a poco h e m o s  
ido perdiendo el miedo, y

la madre de mis hijos se arrima 
tanto como lo  pueda hacer e! pro­
pio Belmente y, desde luego, mucho 
más que Chicuelo.

En fin, en estas obligadas prác­
ticas taurinas hemos ido adquirien­
do un dominio y un conocimiento 
de los toros, que no  pasa día sin 
que hagamos alguna proeza.

La semana última de nuestro ve­
raneo, estando la muchacha sacu­
diendo, en la  plaza del pueblo don­
de vivíamos, un ruedo que ponemos 
a los pies de la cama, se le apare­
ció un toro. La muchacha, lógica-

I
E L  B U E N  H U M O R  

D E  N U E S T R O S  C L Á S I C O S

A UN VALENTÓN METIDO A PORDIOSERO

Un valentón de espátula y  gregüesco, 
que a la muerte m il vidas sacrifica, 
cansado del oficio de la pica, 
mas no del ejercicio picaresco;

retorciendo el mostacho soldadesco 
por ver que ya su bolsa le repica, ,  
a un corrillo llegó de gente rica 
y  en el nombre de Dios pidió refresco.

«¡Den voacedes, por Óios, a m i pobreza! '
— ¡es dice —. ¡Donde no, por ocho santos, 
que haré lo que hacer suelo sin tardanza!...»

Mas uno que a sacar la espada empieza,
'¡¿Con quién habla — le dijo — el tiracantos?
S i limosna no alcanza,
¿qué es lo que suele hacer en ta l querella?» 
Respondió el valentón: «Irme sin ella.’-

M i g u e l  d e  CERVANTES.

V ¥ *

S O N E T O

/Qué alegres son al tierno enamorado 
las iras de su dama... con blandura!
Aquel «¿estáis en vos?», «¡quégran locura!...», 
y  aquel «¡quitaos allá, desvergonzado!...»

E l santiguarse; el «¿cómo habéis entrado?...»
E l argüir la fama con cordura...
E l tierno desamor... Y  la dulzura
de aquel «¡ay, que lo oirán!» y  «¡que es pecado!...»

E l falso defenderse... E l maleficio...
Las lágrimas... E l "ijayU...» E l «¡yo os prometo!...» 
E l «creo me engañáis conjo enemigo».

Y aquel "¿dó estaba yo?...», «¡tened más juicio!» 
Y  aquel ‘¡¡cuál me dejáis!!...», «¡¡tened secreto!!»
No hay  mal que tanto bien traiga consigo...

F r a n c i s c o  d e  QUEVEDO.

I

mente, se asustó  y  salió corriendo, 
dejando a medio sacudir la esteri­
lla por un só lo  lado. Pues bien: a 
las voces de la chica se apercibió 
del peligro mi señora, salió en me­
dio de la plaza, y  después de hacer 
una faena inteligente, alejando a la 
res, dió la  vuelta al ruedo y  lo si­
guió sacudiendo.

Pero ¿quieren ustedes más? Mi 
niña mayor, que se educa con mon­
jas y le da a todo un marcado sa­
bor religioso, una tarde nos asom­
bró con una verónica; y la más pe­
queña, que es criatura de muchas 

luces, con dos faroles.
En resumen: que los in­

teligentes d i c e n  que  yo 
tengo un toreo fino; que 
conmigo le ha salido un 
grano a Granero; que mi 
esposa, saliendo su toro, 
puede quedar muy bien, y 
que mis niñas, aunque aun 
bailan algo, como peones 
no han de hacer mal papel.

Y es claro, esto ha va­
riado tan absolutamente la 
fase de nuestra vida, que 
nosotros nos hemos deci­
dido a tratar de explot<¡r 
estas ignoradas condicio­
nes t a u r i n a s ,  dando <¡e 
lado a aquello que hasta 
ahora era nuestra mod?.'- 
ta manera de vivir.

Por tanto, hemos nom­
brado apoderado y ten':- 
raos la esperanza, ante Id 
novedad sin igual de una 
familia torera legalmente 
constituida, que nos llove­
rán los contratos. Comen­
zaremos en seguida a oír 
ovaciones por las orejas y 
a llevarnos los billetes por 
kilos, pues aunque no seai 
de momento, más que por 
vernos dar el paseo con 
las niñas en brazos, se lle­
narán las plazas; eso apar­
te que, vestidos de luces y 
al ritmo de un pasodohle 
torero, me río yo  del efec­
to del más sorprendente 
de los trucos ideados por 
D. José Juan Cadenas.

N o  sé  si será esta tem­
porada cuando nos saca­
rá, como vulgarmente se 
dice en lenguaje taurórna

i
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co, la empresa de la  plaza de Ma­
drid, que ya trata de que nuestro 
debut sea en su circo taurino. Nues­
tro apoderado está al habla; pero, 
es claro, hay una dificultad de rao- 
mento. La empresa nos ofrece una 
corrida nocturna para que salga­
mos, pretextando que som os nue­
vos en esta plaza para sacarnos de 
día; pero nosotros no hemos podi­
do firmar, porque con lo s  niños no 
queremos salir de noche.

De momento, nos pasam os horas 
y l l o r a s  en la  calle de Sevilla, apo­
yados en los ventanales del café 
Inglés, cosa que nos han aconseja­
do personas peritas en la materia 
co m o  de gran resultado para con­
tratarse, y a todo el que pasa le sa- 
lu'iamos toreramente, encogiendo 
e] dedo gordo de la  mano derecha, 
esiirando mucho los otros cuatro, y  
iHiiviendo toda la mano de delante 
hacia atrás a la  altura de las na­
rices.

V hasta nuestro próximo debut, 
señores, en el cual nuestro primer 
toro se lo pensamos brindar a la 
afición madrileña y a Ja crítica tau- 
riiid, a todos los cuales saludamos 
deide e s t a s  columnas a nuestra 
vuelta de un encerradero donde he­
mos estado tentando unas reses.

A n t o n i o  PLAÑIOL.

E N T R E A C T O S

i o estoy loco perdido del todo 
por cierta morena; 

m a chica que da el opio a un santo, 
porque es hechicera.

Tiene un pelo... ¡Señores, qué pelo!
iQvé labios, qué cejas, 

qué nariz, yué cintura, qué talle, 
qué pies y  qué orejas, 

qw  garganta, qué cutis, qué manos, 
qué pestañas negras, 

qué mirada, qué boca, qué ojos, 
qué dientes de perlas, 

qaé mejillas de rosa, qué pecho, 
qué voz, qué caderas 

y  palo me va a dar su padre 
en cuanto lo sepa!...

, 9  *  *

Cesante un municipal 
quedó por ser tahonero.
Aqui el r e p e s a  t e  i p s u m  

viene como anillo a! dedo. '

A n t o n i o  GRILLO.
C. <ie la A. de la l.

C O N C U R S O  D E  T Í T U L O S  Y L E Y E N D A S
Continuamos hoy la pubHcación de los trabajos escogidos entre los  

tre s  m il ochenta y  dos  originales que hemos recibido con destino a este 
concurso.

P.L ADUAR DESHECHO

E l  f r a n c é s . — ¿Vas a cavar aqui?
E l m o r o .  — Si; tengo que enterrar a los mios.
E l  f r a n c é s . — ¿No ves que puede venir el enemigo?
E l  m o b o . — ¡Que venga! Aqui murieron mi padre y  m i madre, y, por tanto, 

aquí debo hincar el pico.

DE LO VIVO A LO PINTADO

E l t u r i s t a . — ¿ y  és/os s o ?7 los palacios encantados que describe la leyenda? 
¡Esto es un churro!

E l m o r i t o .  — No, señor; es-combro.

DIME CON QUIÉN ANDAS...

E l  t u r i s t a . — ¿Hace muchos años que esto está en ruinas?
E l m o r o .  — Más de veinte: desde que se halla bajo la acción civilizadora de 

España.
E l t u r i s t a . — ¿De España? N o digas más: se conoce que tratan de hacer una 

Oran Via...
J o s é  M a r í a  S im ó n .  — M adrid,

'p o l ít ic a  d e  RECONTRAATRACCIÓN

M r. l e  t o u r i s t e . — Señor de moro, estos campos de desolación nos señalan el 
camino de Tánger. N’est-ce pas?

U n o .  —  M adrid ,

PUERTA DE TÁNGER

M r . C h a m b ó n , a r q u i t e c t o . — Aqui hay que poner en seguida dos fuertes co­
lumnas francesas.

]. A s a d  T e r r i z a .  — A lm ería .

LA PENETRACIÓN PACIFICA

E l  t u r i s t a . — ¿Qué ha pasado aqui?
E l  m o r o .  — Querer pasar español y  tirar la puerta.

ANTE EL PELIGRO

F ern a n d o  Le ó n .

E l  t u r i s t a .  — ¿Por qué no sigues trabajando?
E l  m o r i t o . — Porque tengo miedo a h i n c a r  e l  p ic o .

A u R E i io  M . CONTEEBAS. —  M adrid .
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

muy negra 
do de una

LA NOCHE EN BLANCO 

DE UN HÚSAR ROJO, 

por Alfonso Aliáis. =

o me lie preguntado 
siempre por qué se 
llaman n o c h e s  en 
blanco a las que se 
p a s a n  fuera de la 
cama. Yo tuve que 
pasar una, y la vi 

Yo estaba enamora- 
muchacha r u b i a  muy 

gentil, con el pelo rizado sobre la 
frente. Estaba siempre a la ventana  
cuando yo  pasaba.

A fuerza de pasar y pasar, creí 
o b s e r v a r  que ella me reconocía, 
y  le d i r i g í a  una sonrisita, por­
que creía ver que ella me sonreía 
también.

Estaba en un error, como pude 
ver después, aunque demasiado  
tarde, por desgracia.

Yo me decía: «Tendré que ir a 
visitarla algún día.» Mien­
tras tanto, procuré infor­
marme hébiimente.

Ella estaba casada con 
un s e í : o r  muy molesto, 
según parece, director de 
una importante fábrica de 
pólvora.

El señor molesto salía 
todas las noches hacia las 
ocho para ir a su Círculo, 
y volvía muy tarde.

«Bueno — me dije —, ya 
sé lo que he de hacer.»

Estábamos cerca de las 
fiestas de la M i-C arém e.

Con este motivo estaba 
i n v i t a d o  a un baile de 
trajes.

Como sabían que tengo 
una gran imaginación, to­
dos mis amigos me decían; 
«Procura buscarte un dis­
fraz original.»

Y me disfracé, desde por 
la mañana, de húsar rojo 
de Monaco.

Por si ustedes me dije­
sen que en Mónaco no hay 
húsares rojos, ni húsares 
de n i n g u n a  clase , debo 
hacer constar que la fan­

tasía puede exphcar todas las in ­
exactitudes.

Cuando me contemplé en la luna 
de mi armario, me dije: «Ahora 
será la ocasión de ir a visitar a mi 
damita rubia. Ella no podrá recha­
zar a un húsar rojo de tan hermo­
so porte.»

La verdad es, entre nosotros, que 
estaba muy bien con aquel disfraz.

Cené temprano... una buena cena, 
substancial, p a r a  llevar fuerzas, 
mojada con un vino generoso, para 
llevar... frescura.

Me apreté el cinturón, en el que 
había un sable dispuesto para el 
ataque.

a ! llegar a la casa de mi adora­
da, vi que el marido salícL

Bueno; esto va bien... Le dejo ale­
jarse, y subo la escalera despacio  
por causa de las espuelas, a ¡as que 
no tenía costumbre, y que deben ser 
muy largas en los húsares rojos.

Tiré de la campanilla. Se oyeron  
unos pasos detrás de la puerta. 
Abrieron... ¡Era ella!... ¡Mi rubial.. 
Yo ¡e dije...

—  Mozo, déme usted un anuario y  se rv id o  de escribir.
—  Y  con zso, ¿qaé va usted a tomar?
— Con eso, amigo mió, voy a tom ar unas señas.

(D e  Le R irs , — P a rís .)

En estos momentos se dice io 
primero que viene a la memoria.

Pero ella me respondió indignada:
— ¡Está usted loco, señor mío!... 

¡Mi marido va  a venir!... ¡Escuche 
usted!... ¡Sube!...

Y me óió con la puerta en las na­
rices.

En efecto: alguien subía por ¡a 
escalera con un paso ruidoso, el i-. - 
rrible paso del esposo vengador.

Me quedé perplejo.
Había un medio muy sencillo de 

salir de la situación, y era el <!e 
bajar la escalera. Pero como h<i 
hecho notar muy bien un filósofo 
inglés, las ideas más sencillas son 
las últimas.

Yo pensé en todo menos en bajar.
Pensé en desenvainar el sable y 

dirigirme al marido; pero esto era 
absurdo y  comprometedor.

El hombre subía.
Entonces vi una puertecita en 

que hasta entonces no había repa­
rado. Abrí la  puerta y, rápidamen­
te, me introduje en una habitación, 
en el preciso instante en que el ma­

rido llegaba al final de la 
escalera. Oí el rechinar de 
una llave en la  cerradura; 
una puerta que se abre, u:id 
puerta que se cierra — la 
misma, sin duda —, y pude 
respirar.

Y me puse a examinar la 
pieza en que había encon­
trado la salvación.

Pasados unos minutos, 
dulcemente, sin ruido, me 
acerqué a la  puerta y em­
pujé...; pero la puerta se 
resistió.

Empujé m ás fuerte, y se 
resistió todavía.

Me puse a hacer fuerza 
con un vigor sobrehuma­
no. La puerta resistía, sin 
dejarse abrir.

Pensé que sería la hume­
dad que había hinchado la 
madera. Pero tuve una idea 
infernal... Sin duda, el ma­
rido me había visto y me 
había encerrado.

¡Qué situación para un
húsar rojo!... ¡Vaya una 
noche de Mi-Caréme!.-. jV 
yo  que estaba invitado a. 
un baile!...
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Quise alejar este pensa­
miento. La p u e r t a  no se 
abría...; resistía a rni empuje 
como una roca.

Cansado de empujar, me 
senté. Estaba en una habita­
ción destinada a g u a r d a r  
objetos de limpieza.

Escuché un rato... Se oía 
el excitante tictac de los re­
lojes...: los cuartos, las me­
dias, las horas...

y  el marido no  venía a 
abrirme.

A cada rato, con desespe­
ración, me levantaba, y, con 
íoda mi energía, empujaba, 
empujaba, empujaba...

IH Y la puerta resistía.
[¡ Tuve, en fin, que renun­

ciar a la lucha. El puño del 
sable se rae metía en las 
costillas. Me lo quité y lo 
colgué del picaporte: des­
pués me dormí, con un sue­
ño horroroso, lleno de pesadillas. 
El ruido de la calle se iba perdien­
do poco a poco.

¡Me despierfol... E s ya por la 
mañana.

Me f r o t o  los o j o s  y me doy 
cuenta de mi situación. El marido 
me ha tenido encerrado allí toda la 
noche, y aun... Rabiosamente tiro 
de mi sable...

No me a t r e v o  a d e c i r o s  lo 
demás,

¡Inibécil! ¡Más que imbécil! ¡Idio­
ta! [Más que idiota! ¡Necio! ¡Estúpi­
do! Me había pasado toda la noche 
empujando a la puerta...

¡Y se abría para déntro!

A. R. H.
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D E

b u e n  h u m o r
Cupón que deberá acom pañar 
a todo trabajo que se nos re ­
mita con destino a NUESTROS 

CONCURSOS

M A N I A  D E L  J E R S B Y

—  H e hecho ya  ocho para  mi, seis para m i esposo y  
siete para Fifi. Ahora tengo que hacer dos para  e l loro 
y  una docena para  e l canario.

(D e l  Lustige B lá l te r .  — B erlín .)

C O R R E S P O N D E N C I A  

M U Y  P A R T I C U L A R
L . E. M a d rid .— N o sabe usted  lo a g ra ­

dab le  que es. en tre  tan t ís im a  cosa mala 
como tenem os que leer, encontrarse  una 
cosa buena. T ien e  g racia  y e s tá  bien  des­
arro llado. Le buscaremos un  huequecito.

A .  V. M adrid. —  .S. C. M adrid . —  T ie ­
nen a lgunos aciertos; pero  son pocos y 
vulgares.

F. M . M adrid. —  N o es tá  mal. Tampoco 
es decir que esté muy bien; p e ro  no está  
ms!. Si tenem os un hueco alguna vez...

J . H . G. M adrid . — E so  de hacer un 
cuento  con tí tu los  de  obras tea t ra le s  es 
com pletam ente  vetusto . Mande usted  al­
gu n a  o t ra  cosa con un p roced im ien to  más 
contem poráneo.

•‘Carabinero.^ A ren i/s  de M ar. —  Como 
usted  hab rá  visto , la  sección de In fo rm a ­
ción telegráfica de  B u e n  H u m o r  e s tá  a 
cargo  d e  E rnes to  Polo. Si le soplan  las 
musas, m ándenos a lgo m ás original,

P. F. L .  M adrid. — Los arreg los no  sue ­
len quedar  bien  la m ayor p a r te  de  las ve­
ces. M ándenos o tra  cosa  m ás corta, pues 
t iene usted  sobradas condiciones pa ra  h a ­
cerlo m uy bien,

A .  Y. B ilbao. —  ¿C onoce  us ted  ei cuen­
to  de  aquel señor que al d a r  una  propina 
dijo: «Tome usted ,  p a ra  cafés, y d ió  dos 
te rrones  de  azúcar? Pu es  es muy parecido 
al suyo, y t iene  et mérito de  ser  del si­
g lo  XIII.

E l  Capitán de las Pelucas. Barcelona. — 
Su  s o n e to  n o s  pa recería  indicadísimo 
para  nuestra  sección E l  buen h u m o r  de 
nuestros clásicos, pues en asun to  y  m edi­
da  puede  pasar firmado por  Lope de Vega, 
dicho sea en  honor d e  usted. P rocure  re ­
novarse, pues creemos que no le faltan 
condiciones.

Juaneca. Barcelona. —  Con us­
te d  tenem os que echar un  pa rra-  
tito. A n te  todo , sepa que no se 
dice vogar, sino bogar, a  la acción 
y  efecto de  conducir remando. Su  
cuento, desde  cualquier p u n t o  
de vista, no  es una cosa definiti ­
va, ni mucho menos. ¡Ahí, procu­
re usted  no m andarnos i lus tracio ­
nes, pues es usted  mucho m ejor 
l i te ra to  que  dibujante. El otro, 
cuento, tam bién  i lustrado, corre 
la misma sue r te  que éste. Insista 
u s ted ,  p e ro  sin dibujos.

E. R . F . de  M . D a r  D rías. — 
Como, adem ás de ser  soldado y 
e s ta r  p asando  las m orás  en esas 
t ie rras  de  A b d -e l -K r im ,  escribfe 
us ted  bien, le rogam os nos mande 
o tra  cosa m ás cómica, y  en prosa,, 
a se r  posib le. ¿N o  t iene la guerra  
d e  M arruecos aspectos cómicos 
que re señar?  ¡Ahí de  los humo­
ristas! ¡No to d o  ha d e  ser  can tar  
el Banderita.

M . S .  A .  M adrid . — E s tá  muy 
bien; pero  es m uy verde. M ande 
usted  o t ra  cosa, amigo.

Ja v ie r  de M anzanares. M adrid . —  Ei 
golpe final t ien e  mucha gracia; p e ro  la 
preparación es p esad a  y sosa, y no com­
pensa,

Jackson . M adrid . —  N os g u stó  mucho. 
Las dos p r im eras estrofas, en  serio, d o s  

parecen  admirables. En  el resto  creemos 
ver un fondo sen tim enta l que  no  nos cua­
dra .  H a g a  cosas cómicas en el mismo es t i ­
lo, a  ver si nos sirven.

E l F isgón de ios M adriles. M adrid . —  
N os h a  m andado  us ted  los k e rso s  prosai­
cos; pero la g racia  d ebe  de habérsele  olvi­
dado, porque  no la  encontram os p o r  n in ­
gu n a  parte .

F. C . H . M adrid. —  Son  p o q u i ta  cosa.
C. C, Vallodolid. —  T am bién  su  D iá lo ­

g o  cam pestre  es p o q u i ta  cosa. Su  im p a si­
ble nos ha  adm irado  mucho p o r  su  inge ­
niosa construcción; pero  es un  traba jo  
estéril .  D e  to d o s  modos, si aigún d ia  p o ­
demos....

GRÁFICAS REUNIDAS, S .  A . —  MADRID
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BUEN HUMOR
Cada trabajo  —no solicitado— 
que se nos remita, ha  de ve­
n ir  necesariamente acompaña­

do del presente cupón.
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C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS s e l e c t o s ,  SOUDOS y  e c o n ó m i c o s  

MADRID: Carmen, 5. B IL B A O ;  Gran Vía, 2.
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P A E ÍS  y  BERLIN  
G r a n  P re m io

y
M e d a l la s  d e  o ro . BELLEZA N o  d e j a r s e  « n g a ñ a r ,  

y  e x i j a n  s ie m p r e  es­
t a  m a r c a  y  n o m b r e  

BELLEZA

Depilatorio Belleza TriiBiTor
ser  el único inofensivo y que quita  en e l acto e l  
vello  y  pelo  de la cara, brazos, etc., m atando  la 
raíz  sin m olestia  p a ra  el cutis. Resultados p rác ­
ticos y rápidos.

Loción Belleza T r . l t t . t t í
mosa. La mujer y el hom bre deben  em plearla  p a ra  re juve­
necer su cutis. F irm eza  d e  los pechos en la mujer. Las p e r ­
sonas de  rostro envejecido o con arrugas, m anchas, pecas, 
granos , erupciones, barros, asperezas, etc., a  las veinticua­
t ro  horas  de  usarla  la bendicen. Las señoras que la usan, 
nunca ten d rán  vello.

CREMAS BELLEZ/V l='“ S“4
(Líquida o en  p a sta  espum illa.) U lti­
m a creación de la  moda* Sin necesi* 
dad de usar po lvos, dan  en el acto  al 
rostro, busto  y brazos blancura  y finura 
envidiables, hermosura  de  buen tono  y  d istin ­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER Z

Es el ideal. Rhum Belleza Fuera canas.
A  b ase  denog^al. B astan  unas go tas  du ran te  pocos dias 
p a r a  que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color 
pr im it ivo  con eictraordinaria perfección. U sándolo  una  o 
dos veces p o r  semana, se  ev itan  los cabellos blancos, pues, 
sin  teñirlos, les d a  color y vida. Es inofensivo h as ta  para  
los kerpéticos. N o  mancha, no  ensucia ni engrasa.  S e  usa 
lo mismo que el ron quina.

m arca  BELLE.ZA. Ti- 
ie n  en  el acto las ca ­

nas. Sirven  pa ra  el cabello i barba y b ig o te . Se 
p reparan  p a ra  Castaño claro, Castaño obscuro y
Negro. Dan colores ta n  na tura les  e  inalterables , que 
nad ie  no ta  su  empleo. Son las mejores y las más prácticas-

P n l v n c  R p I I p t ü  A l ta  novedad. —  Únicos en s u  
1 W lV Ü S  D m i v ¿ d  c lase .'Calidad ype rfu m e  super­
finos y los más adheren tes  al cutis. S e  venden Blancos, 
R osados  y Rachel.

D n iinirr i p r in c ip a le s  p er la m er ía s , d ro g u er ía s  y  fa rm acias de 
I II rM' ‘H E s p a ñ a , A m ér ic a  y  P o r lu g a l .Z n C a ita T ia s ,d r o g u e r ía s  
I i L I I  n  (Je A . t s p in o s a .  H a b a n a ,  d ro g u er ia s  d e  £ .  S a rta . 

B u e n o s  A ire s ,  A u re lio  G arcía , c a l le  F lo r id a ,  139. 
F A B R IC A N T E S : A rg en té , Costó  y  C o m p . '  — B A D A L O N A  (E spaña).
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B U E I^  H L IP fO R
^ E M A r iA D I O  SA TIR IC O

Dibuio de A L O N S O .— De nuestro  concurso de ca rte les /
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